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La Hora Santa que se celebra hoy 
de <liez y media a once y media en la 
Caridad y las Misas, se aplicarán 
por el alma de D. Francisco Javier 
Aycardo. 

IniratiM... o M Ó ipomia 
Cu a 11 do Roma liamabo bárbaro a to­

do lo extranjero, exíifíeraba sin diidií 
la nota, ))ero revelaba ferviente pa­
triotismo. Y éste, vigorosiv y íeoiindo, 
logró convertir en provincias romanas 
todas las naciones entonces conocidas. 

Ciundo más adelante abrió las puer-
'as del Capitolio a b s dioses extraños, 
entraron con ellos las modas orien­
tales y el patriotismo romano se amor­
tiguó poco a y)oco y vino con la corrup­
ción de las costumbres la mina del Im-
p erio. 

También España exageró algún tiem -
po la misma simpática nota dando el 
despectivo nombre ifi franekute a todo 
lo de tuera. ^ cuando íratichutes auten­
tices pisaron nuestro suelo e» aires de 
conquista toda la periciainconmensuia-
ble del pjímer Napoleón vino a estre­
llarse contra la vigoiosa resistencia de 
aqnellos easageradog ))fltriotas, que for­
maban el pueblo español de principios 
del pasado siglo. 

Y también más adelante—muy poco 
])or cierto— con las Cortes de Cádiz, cu­
yo centenario se piepara a celebrar 
nuestro desaconsejado Gobierno, entra­
ron en España las modas francesas y con 
las modas francesas la francesa coirup-
ción. 
—¡Qué contraste! El pueblo luchando 
brioso contra el invasor, vertiendo a 
torrentes sangre generosa por la pati ia 
independencia, obligando a los Ejérci­
tos de Bonaparte a repasar los Pir i­
neos; y entretanto los Padres de Ui. Pa­
tria, reunidos en Cádiz, desoyen el cla­
mor de la inmensa mayoría de los es­
pañoles y legislan inspirándose en las 
disolventes ideas de los BnoioIo|>e«Ustas, 
viniendo así a esterilizar los titánicos 
«stnersos de nuestros heroicos e indo­
mables soldados. 

¿De qué servía, en efecto, arrojar de 
España al fnemigo, «i su espíritu que­
daba dueño de la nación? ¿De qué 
vencerlo con las armas, si le otorgál)a-
mos una íacilfcirna victoria en las his» 
panas leyes? ¿De qu^ la independencia 
territorial conseguida a tanta costa, si 
nos hacíamos esclavos al mismo tiempci 
con la esclavitud más degradante? 

Eran, sin duda, los franceses invaso­
res los heraldos del racionalismo impío 
y cumplieron a maravilla su nefanda 
misión. Ellos fü4ron arrojados de Es­
paña; ]}h-o al repasar la frontera, podÍHu 
desgi-aeiadamente estar íteguros de 
que dejaban tras de sí profundamente 
inoculado el corrosivo virus de que 
eran pprtadores. 

AHÍ fué (iiettainente. Bien pi'onto 
goiminó la somilla y fuoron tan íiterra-
doies sus pi()<;resos (̂ UM, al cabo dw miu 
cetituria hay es])aüol—así al luewos SH 
llaniii—que puede proguntaj' inipuiie-
inentH con un gesto despt^ctivo ipift 
hiela la san^^ie: ¿Pero es que tenemos 
algo bueno en ri]s[)añM? ¿Es que lo 
hemos .tenido alguna vez? 

¿Que si hemos tenido algo bueno en 
nuestra patria? Nada tan improcedente 
como la menor duda en este punto. 
Sólo un total desconocimiento de la, 
Historia pudiera acaso explicar tamaña 
osadía como suponen las antedichas 
preguntas. Pero ni aun así obtendría­
mos una explicación satisfactoria y 
completa. 

Porque, aún ignorando o desoyendo 
las elocuentes enseñanzas de la (pie Tu­
llo llamó Maestra de la vida, habría 
que declarar mentecato o sordo y ciego 
de nacimiento a quien deScdnoCiera la 
facilísima tarea discursiva de deducii' 
clarísimamente lo que fuirnos por lo 
que hoy somos. 

Y ¿qué somos hoy? Somos el pueblo 
de que más se habla, de que más se es­
cribe, de que más se esl udia y discute. 

Qué significan sino esa intermiiuible 
serie de excurciones científicas, esas 
repetidísinias traducciones, esas gestio­
nes tan empeñadas como frecuentes, 
que para admirar, copiar y adquirir 
nuestros tesoros de veidadéra y sólida 
cultura realizan en nuestra patria los 
sabios extranjeros?—Claro está que nu 
se trata—ni mucho menos - d e los que 
constituyen la llamada j)or los radica­
les la Europa consciente (¿!) No. ^ n los 
verdaderos sabios de todas las naciones 
que, fijándose en la nuestra, reconocen 
prácticamente bien a su pesar, que es­
pañoles se llamaron y españoles fueron 
los mejores estadistas, loa meij o res lite­
ratos, los mejores artistas del mundo. 

¿Los mejores estadistas? Sí. Fuera de 
otras muchas y apodístícas vaztnies, 
nuestra admirable legislación de Indias 
por sí sola así lo demuestra brillante-
in«nte. 

¿Los mejores literatos? Sin duda. Re­
cuérdese tan sólo el liiim^ro de traiiac­
ciones que ha tenido el Qv^Ole. i 

¿Loa ñlejores artistas? Ciertamente. 
La notoria característica Avidez Con 
que los inteligentes ;le toda Europa 
apdan a caza de un Velásquez M unMu-
rilh, así lo persuaden,, : 

Sépanlo, pues, todos esos inconscien­
tes difamadores de sii patria; ingratos, 
olvidadizos o ignorantes: Espafia tiene 
un gloriosísimo pagado, tai) fecun({o, 
que de él vive hoy y dé él viviM ma-
fiíína, volviendo a ser lo q»ie fué^ en jel 
momento en que la Providencia le de­
pare para legir sus destinos un es|)í-
r i tu verdadero, gonuinaI. ente españoj. 

Con esto«oílrf6amos y arrullaban nues­

tro sueño los niillones y tnillonos de 
hombres (jue iiyblan la h ispana lengua, 
Cuando l lama a n u e s t r a . i iuorta el re­
par t idor de la re vist» «Irijí>v Pasamos 
por ella nupstro^ oíos y .Ov poco tropí»-
zrtiiios con una composición en verso 
castellano. Y a d v e r l i m n s con pro tunda 
cont ra r iedad que t iene el tal t rabajo 
^^atH pere'riña cabeza: «¡Avant; j e u n e s -
se!» 

Y eiiLonces ahaiidonainos la p luma 
q,ue hab íamos tenido eii descanso unos 
momentos , exc lamando luelancólica-
niente, a guisa de i rónico comenta r io : 

Pableau! 
C I R O 

Para el mes de Marzo está anunciado 
el 4° Congreso Internacional de Educa • 
ción Popular. 

Como la Masonería lleva en estos Con­
gresos Za deréccíd^, damos ta voz de aler­
ta a los católicos para que se apresten a 
luchar como deben por Dios y por la 
Patria. 

La neutralidad 
Hubo un tiempo en que, |>or efecto 

de los continuos desengaños deparados 
por todo un siglo de revueltas, los 
hombres (pie alardeaban de experi­
mentados y sagaces, ftíectiában la más 
absoluta indiferencia por las luchas 
que dividen a h>8 hombres. 

Eii cuestiones políticas, sociales y 
aun religiosas, se declaraban siempre 
indifei-entes, queriendo encubrir e~ta 
imbécil conducta so color de indepen­
dencia. ? 

Aquello va pasando ya, pero aún 
queda mucho de ello. ¡Cuántas entida­
des sociales, cuántos periódicos, cuán­
tos hombres tienen por enseña la in-
de])endencia, la neutralidad, la tcde-
rancia, que con todos esos iionibres se 
bautiza tan vil nteicancía! 

¿Son verdadej límente independientes? 
No. Serán indierentes a lo" más, lo 
cual equivale a ineficaces, ineptos, nu­
los. Ootno viiera el divino poeta en el 

. Jiifieruo a algunos coiidenadoUjSumer-
Í;¡di)s en el batíi-o, pregiíMtó « yií*f>Hio 
^HÍéues oían aquellos infelices. El in­
signe Mantuano le contestó: Esos sóii 
los que en el' mundo no hicieron hi 
bien ni mal; los que en toda cuestÍQu 
M© mantenían estú]>idamente neutra­
les... No hablemos de ellos; miralos y 
pasa. 

Todo hombre qne quiere matitener-
se siempre indiferente, me inspira un 
profundo d«sprecio. Entre ellos hjfiy 
seres entecos que íreen profesar la 
virtyd y confuniien el recogimiento de 
la vjd^ «(siiiritual oo<> un piíium?int> 
depioUr^s ix>r l«s luehas d© ideales, 
creyendo que tomar en ellas betige--
rancias redunda en detrimento de la 
serenidad y nobleza de uu almo retira­

da. De ellos he dudado imiclias veces 
si oV)ian así por elevn(;ion de espíritu 
o por mezquindad de caráctei'. 

^ : . :•, .;- . . . . - < • • ' X . 

LoH católicos belgas han obtenido un 
éartto grandioso en las últimas elecciones. 

IA qué es debido, y qué podemos apren -
der en él los católicos esptíñolésf 

Un notable, escritor social de dicho país 
lo dijo: 

t^Los católicos hemos ganado las eUc-
ctones dice—porque se ha trabajado de 
FIRME, CON TIEMPO Y SISTEMÁ­
TICAMENTE, elctterpo electoral.» 

De firme, con tiempo y sistemáticamen­
te. Ahi está todo el secreto. 

[Hagamos algo, por Dios y por la 
Patria. 

Como este hay muchos 
Libertad de cultos pide ¡ 

don Celedonio Lamprea, 
la persona más inci.lta 
de las que habitan la tierra. 

Libertad de cultas pide, 
y desde su edfid pcimera 
ha rendido únicamente 
culto a Baco en la taberna, 
en el lupanar a Vciius, 
a Mercurio en la traBtifeoda, 
siendo devoto de Caco 
con devoción tan sincera, 
que a la guardia civil tiene 
declarada cruda guerra, 
porque a la! culto se opone 
esa guardia beinemérita. 

Libertad de cultos pide 
quien jamás pisíS una iglesia, 
ni uri templo'de los císíhíticos, 
ni una capillií evangélica, 
ni una meeqiiita moruna, ' 
ni una sinagoga hebrea. 

Libertad de cultos .pide 
con intenciones tan recta» 
cual la de impedir que nadie 
pueda celebrar Ifts fiestas 
como los hombres qu« quieren 
ser distintos de las bestias, 
y mientras vive a sus anchas 
don Celedonio Lamprea, 
sin que nirtguno le obligue 
a ser lo que ser debiera, 
pide libertad de culto» 
y libertad de conciencia, 
libertad de pensamiento 
y, en ñn, libertad completa, 
cual si estuviera en la cárcel 
con grillos y con cadenas.. 

Raro es que los panaderos 
no se declftiren en hdélg» >• 
ante» que amasar parahombies 
cual Celedonio' tatíiprea. 

B. pB LA IfKClMjl. 

La mala pr«Ma. 
^Que no les hace daño el perioá^smof 

Eso no es verdad. Pero aun dgando esto, 
no se trata de que os haga o no os haga 
daño el periódico, sino de que el Sumo 
Pontífice ytod's los reprei^ent«ntfii'y pre­
dicadores de ¡á dottnria.dé Dios ok mkn-
dan no leer eso. Sft trata, además, de qus 
diciendo esos peritídicos anto malo con­
tra la Iglesia, vuestra madre; contra 
el Evangelio, vuestra doctrina; contra 
los católicos vuestrm hermanos, y con­
tra los sacerdotes, vuestros, padres en la 


